




Oraciones para todos los días

Oración Inicial

Por la señal 
de la Santa Cruz...

¡Santa Teresita! Vengo a tus pies lleno de 
confianza. La cruz de la vida me pesa, envía 
sobre mi alma una lluvia de gracias y de vir-
tudes para que pueda subir el Calvario de la 
vida. Una sonrisa de tus labios de Cielo y una 
mirada de tus santos ojos valen más que las 
alegrías que el mundo encierra.

¡Dios mío! Por intercesión de Santa Tere-
sita dame fuerzas para cumplir exactamente 
con mi deber, y concédeme la gracia que en 
este triduo le pido.

Amén.



Oración Final

¡Amabilísima Santa Teresita del Niño 
Jesús! Al celebrar tu gloria, bendecimos a 
Dios por su providencia en predestinarte 
y ofrecer al mundo tu vida como ejemplo 
de virtudes heroicas para animar a cuan-
tos, camino del Cielo, sienten desaliento 
y cautivar a los que no gustan de las cosas 
divinas.

Agradecidas acuden a tu altar todas las 
almas, viendo que, conforme a tu promesa, 
no permaneces inactiva en el Cielo, sino 
que haces descender la lluvia de gracias del 
Cielo, y tanto favoreces a los que te invo-
can que, fiel a tu palabra, tienes tu cielo en 
la tierra, haciendo el bien.

Sigue, celestial Santa Teresita, favorecién-
donos; bendice en especial a cuantos te 



invocamos; haz que en las tierras de la infi-
delidad alumbre la luz cristiana, para que 
todos podamos gozarnos un día eterna-
mente en el amor y en la presencia de Jesús. 

Amén.



Día Primero

Predestinación de Santa Teresita

¡Angelical Santa Teresita del Niño Jesús! 
¡Cuán bien supiste comprender la Provi-
dencia y el amor de Jesús al escogerte entre 
las predestinadas para el Cielo, viendo 
claramente "el misterio de tu Vocación" y 
más que nada "el misterio de los privilegios" 
que Jesús se dignó conceder a tu alma!

Leyendo tu vida se siente palpable la reali-
dad de la vida sobrenatural; la historia de tu 
alma es un eco de tu vocación al Cielo y en 
tus intimidades con Jesús, que tan delica-
damente relatas, se siente una imantación 
irresistible hacia el Amor de los amores y 
Esposo de todas las almas; hasta soñando 
pensabas en Jesús y creías ver escrito tu 



Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
"Santa Teresa del Niño Jesús, ruega por nosotros".

nombre en el Cielo. No conociste al mundo 
y tuviste sólo tus delicias en la lectura de los 
libros santos, en las visiones y sonrisas de la 
Virgen María, en las conversas íntimas con 
Jesús, en el celo y oración por la conquista 
de las almas y cifraste tu bienaventuranza 
en vivir siempre en la tierra haciendo el 
bien, como el Divino Maestro.

En esa predilección por tu alma y en tu corres- 
pondencia a las gracias con que fuiste 
enriquecida, está el secreto de tu predesti-
nación.

Haz, celestial protectora mía, que sea fiel a 
todas las santas inspiraciones de Dios para 
salvarme y glorificar así la sangre redentora 
de Jesús. Amén.





Día Segundo

Santificación de Santa Teresita

¡Oh Santa Teresita del Niño Jesús, que 
jamás negaste a Jesús cosa alguna, y, como 
alma gigante, fue tu ideal de por vida llegar a 
ser una gran santa! ¡Qué aprecio de todas las 
obras buenas! ¡Qué preparación para reci-
bir los santos Sacramentos! Cuán diligente 
en el amor a María, cuán activa por ingresar 
en los claustros teresianos, lejos del mundo 
y con inflamadas ansias de sacrificio. Fuiste 
tan amante de Jesús que por verle servido y 
glorificado en todas partes y pensando que 
de los abismos del infierno no subiría jamás 
hasta Él ni un solo acto de amor, deseaste de 
buena gana verte sumergida en aquel lugar 
de tormentos y blasfemias para que allí fuera 
eternamente amado.
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¡Qué anhelos de santificación tan encen-
didos al escoger para tu ideal de santa la 
vida de todos los santos y vírgenes, el mismo 
martirio y todos los géneros de suplicio, no 
tan sólo deseados, sino padecidos por amor 
a Jesús! "Abrid, Jesús mío, el libro de la Vida 
donde están consignadas todas las acciones 
de vuestros santos -escribe en la Historia 
de un alma-: todas ellas, quisiera haberlas 
llevado a cabo por vuestro amor.

Admiro, celestial Santa Teresita, tu gran 
amor y al sentirme animado por tu ideal, te 
ruego sea yo una de aquella legión de almas 
que suplicabas a Jesús las hiciese victimas 
dignas de su amor; que, como tú, presienta 
la hora de ir al Cielo para amar a Jesús sin fin 
y gozarme en su gloria. Amén.





Día Tercero

Glorificación de Santa Teresita

Dios ha bendecido, gloriosa Santa Tere-
sita, tu ideal de santidad. Pasaste por la 
tierra como un ángel y tras una vida breve, 
se dignó glorificarte como a los santos más 
encumbrados, otorgándote el don de mila-
gros, la protección más universal y decidida 
sobre cuantos te invocan y una atracción 
sobrenatural e irresistible para cuantos 
contemplan tu imagen y leen tu Vida.

En este siglo de olvido casi absoluto del 
Cielo, de desprecio de las cosas santas, de 
desconfianza y aun negación del mundo 
sobrenatural, creó Dios esta alma, entre 
cuyas virtudes las más admirables son la 
vida de fe, la práctica y aprecio de las obras 
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piadosas y el abandono total en Jesús 
para que El, tan amante de las almas como 
cuando vivía en la tierra, la acaricie con 
amor como a niño inocente, con ella tenga 
sus complacencias y cumpla su promesa de 
otorgarle el Cielo.

D í g n a t e ,  a n g e l i c a l  S a n t a  Te r e s i t a , 
infundirnos tu espíritu y hacernos merece-
dores de tu protección. Que sepamos amar 
a Jesús y gustar de sus intimidades; cargar 
con su cruz en la tierra para cantar eter-
namente sus infinitas misericordias en el 
Cielo. Amén. 





“Lo que me impulsa a ir al 
Cielo es el pensamiento de 
poder encender en amor de 
Dios una multitud de almas 
que le alabarán eterna-
mente”.


